
Las tecnologías deben servir a la persona, no 
sustituirla; deben enriquecer el proceso de 
aprendizaje, no empobrecer las relaciones y las 
comunidades. Una universidad y una escuela católica 
sin visión corren el riesgo de caer en un «eficientismo» 
sin alma, en la estandarización del conocimiento, que 
se convierte entonces en empobrecimiento espiritual.

Te invitamos a reflexionar junto a León XIV 
sobre algunos pasajes de su Carta Apostólica 
"Diseñar nuevos mapas de esperanza".

(...) ningún algoritmo podrá sustituir lo que hace 
humana a la educación: la poesía, la ironía, el 
amor, el arte, la imaginación, la alegría del 
descubrimiento e incluso la educación en el 
error como oportunidad de crecimiento.

Los verdaderos maestros educan con una 
sonrisa, y su apuesta es lograr despertar 
sonrisas en el fondo del alma de sus discípulos.

Quien estudia se eleva, amplía sus horizontes y 
sus perspectivas, para recuperar una mirada 
que no se fija solo en lo bajo, sino que es capaz 
de mirar hacia arriba: hacia Dios, hacia los 
demás, hacia el misterio de la vida.

Papa León XIV
Al cumplirse un año como Papa 


